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Mi estimado De Los Santos: 
                                             Perdóneme este la (¿...?) silencio. Yo siempre estoy en 
deuda con Ud., tan gentil, tan caballero y tan amigo. Ya lo ve usted: hasta este 
momento soy Intendente Municipal de mi ciudad. Digo hasta este momento, porque 
dado la mutabilidad de la situación política en Santa Fe, es probable que mañana ya 
no lo sea. Una de las primeras felicitaciones por mi nueva designación fue la suya. 
Tenía que ser así. Cuando recibí su cariñoso telegrama no pude menos que 
mostrarle a todos los amigos que me rodeaban: “aquí está la voz que yo esperaba”, 
le dije”, “y que no se hizo esperar”. Muchas gracias, querido de Los Santos. Es este 
un camino que, dentro de muchas complicaciones, no me disgusta del todo. Soy el 
alcalde de la ciudad que he amado y que he cantado. Me siento un poco Frances 
Jammes en esta ciudad de las risas y de los sueños. Me hice cargo de la 
municipalidad de S. Fe. Tuve la mismísima satisfacción de ver que todo Santa Fe 
celebró jubilosamente mi designación. Perdóneme este rasgo de inmodestia, pero 
para un amigo como Ud, que se alegra de mis éxitos como si fueran propios no 
tengo restos de ninguna especie. También soy el Académico delegado en la 
Provincia de Santa Fe, es cierto. A propósito, está en prensa el XVIII de los 
volúmenes de la Academia Nacional, que corresponde a Santa Fe y Corrientes. Ya 
lo he escrito y será un hermosísimo volumen en su conjunto, desde el punto de vista 
gráfico y tipográfico. Desde el punto de vista crítico e histórico. Ud juzgará cuando 
salga lo haga llegar. Tengo vivos deseos de ver mi trabajo, espero que estas nuevas 
tareas que me harán viajar, sin dudas, me permita visitarlo a menudo.  
​ Le felicito por su actividad incesante. Es usted un alma que sirve en perpetua 
combustión espiritual. Me da gusto encontrar en la vida hombres puros como Ud. 
Ud. nos venga de tantas preocupaciones absurdas como menos que reportar. Me 
alegra con íntimo regocijo y con sincero patriotismo el reintegro de su cuñado el 
General Florit, al eminente cargo de Rector del Liceo Militar. El sí que es “the right 
man in the right place”. Saludos de todos los míos para Ud. y los suyos. Disculpe 
esta carta desaliñada y confusa de su íntimo amigo  

 
H. Caillet Bois 


